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La autora es una joven de 21 años que aban-
donó sus estudios de secundaria y desde
entonces se dedica a la música y la escri-
tura. Es una apasionada de la poesía, del
rok y del llamado ‘espíritu punk’; se gana
la vida como crítica musical en varias revis-
tas especializadas de Pekín y trabaja en su
segunda novela.

‘La muñeca de Pekín’ está escrita en cla-
ve autobiográfica, a modo de diario, la escri-
bió con 18 años y se vendieron, en las  dos
primeras semanas, más de 100.000 ejem-
plares, pero el gobierno chino acabó por
prohibirla. Desde nuestra mentalidad, sin
duda, no existe un motivo, y aunque exis-
tiera, para prohibir esta novela que, sin-
ceramente, posee un escaso valor literario.
Quizá la adaptación o traducción del chi-
no al castellano sea muy complicada. No
obstante, en cuanto al contenido de esta,
no deja de ser un diario de una adolescen-
te rebelde, propio de la edad, que se enfren-
ta a un sistema educativo anticuado y cruel;
abandona los estudios y prefiere vivir sin
miedo a nada. Experiencias amorosas
varias siempre buscando lo auténtico y
abriéndose a otras culturas más abiertas,
más libres.

Este tipo de novelas con autoras jóvenes
que desafían el sistema está proliferando
en aquel lejano, cada vez menos, país.

Lin Jiafu, que es su original nombre, en
un acto de liberación le cambia por Chun
Sue ‘Árbol de primavera’. Una especie de
viaje al interior, con un ritmo lento y desi-
gual, de la personalidad de esta precoz escri-
tora, ansiosa por abandonar las viejas tra-
diciones agobiantes y lanzándose a la bús-
queda del amor, de la libertad o de su propia
identidad.

Quizá, lo interesante de esta obra sea la
visión que nos comunica desde su expe-
riencia, sobre lo que es el ser joven en Chi-
na. Desde luego que no es un estudio socio-
lógico riguroso, pero nos transmite ciertas
pinceladas sobre la sociedad china y su
lucha interna en esa marejada entre su cul-

tura y la occidental materialista. Se auto-
define, la autora a lo largo de estas páginas,
como pasional, vitalista y rebelde soñado-
ra que aspira a vivir sin represiones aun-
que la tristeza o cierta melancolía está pre-
sente en todos y cada uno de sus pensa-
mientos.

Más que un canto a la libertad, este libro
o estas páginas son un canto a las liberta-
des de un sistema capitalista idealizado,
visto desde el otro lado. Quizá a algunos
jóvenes les pueda gustar esta ‘Muñeca de
Pekín’ o a algunos adultos que quieran
conocer un poco los interiores de una socie-
dad milenaria y su visión de la vida. A mí
no me ha emocionado ni me ha conmovido
e incluso no sé si me ha gustado.

FICHA
La muñeca de Pekín. Traducido del chi-
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Canales. El Aleph Editores. 316 páginas

Sueños, sueños

C. GARCÍA

Hablar de poesía, medir o dirimir lo que
es poesía, atreverme a insinuar que pala-
bras la encierran no es algo que haga
cómodamente. Tal vez porque como en mi
fuero interno los sospecho auténticos teso-
ros, al leer libros de poemas no suelo
hablar sobre ellos, los silencio. Me los guar-
do; quizás poseído por codicia, una codi-
cia de dragón, que sin dormir, ampara
ferozmente ese tesoro. O quizás sea sólo
que no me atrevo a decir, a opinar, a dis-
cursear sobre poesía, porque temo que mi
discurso, al no ser yo mismo poeta, nazca
pobre; y porque, en última instancia sé,
como sabemos todos, que solo la poesía
puede hablar de si misma: que lo dice todo
en si misma. Hoy sin embargo venzo mi
timidez, o quizás me obligo a la generosi-
dad, para hablarles de este libro, ‘Bagajes
del alma’, del poeta vallisoletano Boris
Rozas.

Comparto o, más bien, me adhiero a la
opinión del gran poeta Octavio Paz cuan-
do dice que la poesía es trasgresión: trans-
gredir es forzar las cosas, para ir más allá
de ellas, o más propiamente, entrar en un
más allá que está en ellas. Boris Rozas
como buen poeta, fuerza a la palabra a
sumergirse en si misma para rescatarla
de nuevo, nueva y reluciente, poderosa
como si se hubiera dicho por vez primera.
Como cuando, como cuentan ciertos mitos,
la palabra no servía para nombrar las

cosas y los aspectos y los transcursos de
las cosas, sino para crear las cosas. Por
eso al leer su poesía, se tiene una sensa-
ción dual, desconcertante. Porque la poe-
sía, que al ser palabra es tiempo, parece
quedarse, sin embargo en el umbral del
instante, donde tanto el sí como el no están
contenidos, donde el ser, el no ser y el deber
ser, coexisten.

FICHA
Bagajes del alma. Boris Rozas. Visión
Net. 92 páginas.

El umbral  del instante
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Florentino,
Florentino

Versos de Toño y Félix (Candeal). Dibujos de Pedro Guerra

Estos ciegos andrajosos,
Con hambre y poca fortuna,
Cuentan la historia del ‘Floren’
Con tino, acierto y cordura. 

Florentino, Florentino,
Ya te lo decía yo,
Que tantas estrellas juntas,
Iba a ser tu perdición.

Tu mundo es el ladrillo,
Vemos que no te percatas,
Con el fútbol hijo mío,
Eres torpe, no rematas.

Fulminaste a Del Bosque,
Con la ayuda de Valdano,
Dáte cuenta que metiste,
La pata, el brazo, y la mano.

Una historia a tu favor,
Que la aplauden los merengues:
Has sabido ilusionar 
Con dinero a muchas gentes.

Curiosa coincidencia,
Al cambiar de presidente
Zapatero es del Barsa,
Y José Mari es merengue.

Pero el trébol que querías,
El pobre se ha deshojado,
Ni la copa, ni la liga,
Ni la Champion te han dejado.

Prudencia, Floren, prudencia,
Que acostumbrado a ganar,
Este año números rojos,
‘Pal’ que viene Dios dirá.


